
                                  LA MUJER SAYAGUESA

La comarca de sayago está situada en el suroeste de la provincia de Zamora,
en  ella  predomina  la  encina  y  el  roble,  así  como  la  penillanura  con  abundante
granito, sus tierras son de una pobreza considerable, con edificaciones sencillas y
austeras aunque construidas con piedra.

La mujer sayaguesa hoy tiene otro modo de vida distinto al que en los siglos
pasados se tuvieron que afrontar. Son personas que trabajaban y trabajan (hoy en
menor medida), igual dentro de la casa que en el exterior.

Acompaña al marido (todavía hoy en algunas localidades), en la preparación
de la tierra, para sembrar,  cultivar y recoger el fruto una vez está granado llevarlo a
la era para dar los siguientes pasos como: la trilla, la limpia, la recogida del fruto y
de  la  paja,  incluyendo  todas  éstas  circunstancias  en  faenas  laboriosas,  también
prepara  la  comida  para  llevarla  al  punto  de  destino  donde  se  encuentren  los
jornaleros. Sabido es que los adelantos han sido muchos respecto a los medios con
que se cuenta hoy para trabajar en el campo, en los terrenos que la orografía lo
permita.

Ha sido la encargada de plantar siempre la huerta de los diferentes productos
hortícolas  como  ayuda  en  la  economía  de  la  casa,  quedando  al  cargo  de  ella
mantenerla en buen apogeo para poder recoger un fruto excelente.

Referente al cuidado del ganado también ha contribuido llevando a los prados
a las vacas a pastar, alternándolo con el cuidado de las ovejas conduciéndolas a la
majada para que estén recogidas,  aguantando por todo ello las inclemencias del
tiempo:  el  frío,  el  calor,  o  las  tormentas,  sin  tener  donde  guardarse  de la  lluvia
(generalmente), y sin regresar a casa a comer, para lo que llevaban su morral con las
viandas, y la rueca con el uso para preparar la lana de las ovejas que más tarde
tejerán con ella artículos de abrigo que aminore el frío en el invierno.

A su vez también realizan el ordeño de las vacas así como de las ovejas, bien
con maquinaria o manualmente.

Ya en lo tocante a las labores del hogar, ha sido la encargada de llevar a cabo
dichos trabajos, cuidaba de preparar los alimentos para la familia, atender a  los
niños al ir o venir de la  escuela  (cuando la había en el pueblo donde se vivía, hoy día
tienen que acercarlos al autobús que los lleva al centro escolar, no regresando a sus
domicilios  hasta  la  tarde,  teniendo  que  comer  en  los  comedores  escolares),  del
mismo modo atender al cabeza de familia cuando llega de trabajar. 

Tenía a su cargo a mayores el criado de gallinas, conejos y un cerdo o más
(según el volumen de la familia) para el consumo del año. e incluso haciendo el pan
en el horno de su casa.



Acarreaba a la casa el  agua necesaria desde la fuente más cercana, si  no
había pozo en la misma, en unas aguaderas transportadas por un carro de mano.
Hoy día la modernidad nos ha llegado a todos y ya hay agua corriente en todas las
casas, siendo los trabajos a realizar en las mismas totalmente diferentes a los vividos
anteriormente, de igual manera en las labores a llevar a cabo en la tierra se hacen
valer de maquinaria que resuelven bastante los trabajos, tanto en el campo como
con la atención al ganado.

En la actualidad, disponen las mujeres de más tiempo para ellas, asistiendo a
los  oficios en la Iglesia  los  domingos y  los festivos,  máxime cuando son los  días
señalados  del  pueblo,  y  siguen con sus  tradiciones  respetando las  costumbre ya
arraigadas, como las  Águedas,  Mayordomas de la Virgen, la religiosidad del mes de
María, Mayo y los Villancicos de Navidad. etc.

El presente es incierto para todos, pues los momentos actuales se viven con
incertidumbre ante las adversidades que se presentan en todos los campos, dadas
las circunstancias que estamos atravesando, al haber salido de una “pandemia” y
habiendo dado la vida un cambio brusco que nos involucra en general por igual, y a
ello hay que unir la climatología que tiene a los campos sedientos, sin poder hacer
las labores adecuadas en la tierra para sembrar los frutos que son el sustento de la
humanidad, a parte de lo que ello conlleva, como la carestía de la vida en todos los
sectores.

                                                           Blanquita


